
abraza la em presa, cuyos documentos podrá aquella auto
ridad com probar por los medios oportunos, asi como 
también hacer en los establecimientos de la misma socie
dad las visitas de inspección que tenga por conveniente 
para cerciorarse de la exacta observancia de sus estatn-r 
tos y reglamento,

Y par último es mi voluntad que no se considere ofi
cialmente constituida dicha com pañía, ni ejerza funcio
nes do tal hasta que después de colocada la mitad del ca
pital sooial, y hecha efectiva la cantidad del 10 por 100, 
lo que deberá verifioarse en el término de un ano, re
caiga mi Real aprobación sobre ambos extremos.

Dado en Palacio á 27 de Agosto de 1847.^-= Está ru 
bricado de la Real m an o.=E l Ministro de Com ercio, In s
trucción y Obras públicas, Nicomedes Pastor Dia$.

MINISTERIO DE ESTADO.

P or  Rea les  decretos de fechas 3 0  , 3 5 ,  $ 0  y 27  del presen
te m es ,  S. M. ha tenido á bien nombrar comendadores de nume
ro de la R e a l  y dist inguida orden de Carlos R h

A D. Manuel Antonio L a sh e ra s ,  tesorero de las ordenes de 
Carlos l l j  é Isabel la Católica.  •

A D. Manuel. Ortiz de T a r a q c o ,  consejero Real ordinario,
A  D. L u i s  M aría  Pastor ,  director de la Deuda pública,
A  O, Buenayentura Cárlqs At ibau , director del Real Tesoro.
Y  á D, Mariano de C e a ,  gefe de sección de contabilidad 

del ministerio dp Hacienda.

Com endador:
A  D. Jo sé  J a v ie r  de Uribarren.

C a b a l le r o s :
A  D, Antonio M aría  R eujum ea, diputado provincial  de S e 

vil la.
A D. José  de Chinchilla , capitán del regimiento de Pavía.
A  D. Pedro R e g i l ,  maestra ufe de Sevilla.
A  D. T o m a s  de V i l ja lo n ga ,  vicecónsul en Montpeller.
A  D, Nicolás de Roda , alpalde mayor electo de la Habana,
A  D. Martin Alvarez Sotonaayor, a lcalde constitucional de 

la vi lla de Cabra.
A D. Rafael  de V arg as  Alcalde ,  presbítero y  director  del 

instituto de segunda enseñanza de la mencionada villa.
A D. Antonio Gallego.
A  Di Rafael de Gracia  , catedrático del instituto de Córdoba.
Y  á D. Ambrosio Haceña.

Y  caballero de Ja R e a l  orden americana de lsabel la C a tó 
lica :

A I). Claudio Specht ? vepino de Santiago de Cuba,

MINISTERIO DE LA GUERRA.

E l  capitán general de A rag ó n ,  en comunicación fecha $ 6  
del actua l ,  participa que él dia 23  fueron capturados* en Jos p u e 
blos de C ero s ,  Aitoiia y Masalcorech , por el comandante'militar  
Rél cantón do 'F ra g a ,  cinco de los seis malhechores que había u 
robado en aquellas iomediaciones la diligencia de Cataluña y  
cometido otros excesos,  cuya aver iguac ión , as ¡ como los pueblos 
de  la naturaleza de lo§ crim inales, es de Ja mayor importancia.

S U P R E M O  T R I B U N A L  D E  J U S T I C I A ,

Por  providencia del juez general de bienes de difuntos de 
Puerto  Príncipe, auxiliada por otra del supremo tribunal de J u s 
ticia , se cita a D. Ju a n  Alvarez o sus herederos,  para que por 
(sí ó sus poderes Jegajmente comprobados,  é identificada,? sus per
so n a s ,  ocurran al dicho juzgado de bienes de difuntos en el t é r 
mino de seis meses, contados desde la publicación de este anun- 
cion , á deducir  el derecho que fes asista en Ja testamentaría de 
Doña Isabel Sierra*

PARTE NO OFICIAL.

N O T IC IA S E X T R A N G E R A S

PRUSIA.
Berlín 12 de Agosto.

E n  v irtud de la ley recientemente publicada ,  los judíos tie
nen derecho á desempeñar ciertas funciones,  y  entre otras la de 
ejercer el profesorado cu las universidades cuando los estatutos 
d e  las mismas no se opongan á eljo. Hace pocos (lias que el G o 
bierno invitó á Ja universidad de Berlin para que informase acer
ca de Ja admisión de Jos israelitas en su corporación, y  la uni
versidad se ha pronunciado de una manera formal respecto de 
este as,unto, pues acaba de dar  otra prueba dej espíritu de to le
rancia que le anima , eligiendo por su rector a un católico, á 
Mr.  J u a n  M u ll i r ,  {Gac, de 4ugsb.)

SUIZA,

Zurich 1 0  de Agosto.

Uno de nuestros corresponsales de Berna nos escribe que la 
mayoría  de los J 2  eaotoites ha concedido a! sonderbund el t é r 
mino de 15 dias para a r ra la r  todos los fuertes que ha construi
d o ,  pues de lo contrario la comisión de los s ie te ,  ó el vorort, 
recibirán orden de ad o p tar ,  de acuerdo ton el Consejo fedeial, 
todas fas medidas necesarias para hacerlos den»ofer por medio de 
las tropas ífiderales.

Otro corresponda] nos «nuucia  que «SC esp.in haciendo grandes 
preparativos contra ej se n d e rb u n d ,  y que en un dia sereno se 
emprenderá la marcha contra los siete m njto.m s. E^eRheu de Arau' 
que durante la noche han marchado p4A‘ £.1 ' f e f o o  cajas  c a r 
gadas  de balas de canon. (Gac, federal.)

FRANCIA.
París 22 de Agosta.

Escriben de Lemberg  en 9  de osle m e s :
Continúan las demostraciones puhlicas sobre los sepulcros de 

los polacos ajusticiados. En la iglesia de yiian Be io a ido  se ha ce-* 
U‘brado un oficio de difuntos.

Como por la tarde se aumentase la m uchedum bre,  d isponién
dose a hacer demostraciones; ruidosas, con las que podia peí tu r
barse el orden público, la policía se vio en la necesidad de in
tervenir para apaciguar algunas reyertas ocurridas entre los h a
bitantes y los israelitas.

Un comisario exhortó con mucha política y  en términos los 
mas atentos á la muchedumbre á que se retirase ;  pero, fue con
testado con gritos amenazadores, continuando todo el dia el d e s 
orden- Por la noche se encendieron antorchas , se prepararon tras
parentes, so desplegaron banderas y  se empezaron á oir himnos 
patrióticos.

Hizóse segunda intimación; y viendo q u e ,  como [¡i pi bo rre ,  
no producía resultado, se creyó deber adoptar  medidas ligoro- 
sa.s; y como los alborotadores empezaran 4  ¿mojar  piedras contra 
la tropa ,  un destacamento de h ú ^ re s  y una compañía do in f a n 
tería cargaron contra la m uchedum bre,  quedando en un momen
to de.»pi ja da la plaza. Veinte de los turbulentos bao sido artps*  
tados. Continúan circulando patrullas  por toda h» ciudad , y la 
calma sp halla restablecida.

E l  eclesiástico, cuya ejecución fia sido suspendida,  ha sido 
indultado de la pena de m uerte ,  conmutándose esta en 90  añas 
de prisión. Habían corrido rumores de que hubia muprto pn la 
cárcel. {M acario de S ilv ia .)

El Filsinea de Bolonia del Í 2 , periódico m oderado» qne 
en mas de una ocasión hemos c i t a d o ,  contiene un ailíeuju 
en el que se hacen observaciones muy juiciosas acerca drd inci
dente que ha dado oi íg '  n á la protesta del cárdena) Ciaehi , que 
dias anteriores publicamos* Aunque estamos convencidos de que 
ninguna Potencia abrigue realmente intenciones de alocar *4 i n 
dependencia del Soberano Pontífice, civemos sin embargo deber 
reproducir,  dicho a<fíenlo , en el que se demuestra la impresión 
que este asnillo ha producido en toda la Italia.

Hace cerra de 15  dias q\ie dimos noticia de la entrada 
amenazadora de los austríacos en F erra ra ,  y  que se habían to- 
tirado á la cindadela ocupando los dos cuarteles co..tiguo« á tdh». 
El cardenal Secretario de Estado contestó á demostración tan 
brutal y hostil por medio dp una noble protesta. En  la ac tu a l i 
dad otro hecho no menos extraño é inopinado tiene en agitación 
á todos jos ánimos.

E l 0  de este m es,  bajo un frívolo y no justificado pretexto, 
el general austríaco hizo saber en términos muy absolutos al 
cardenal legado que habia dado orden para que sus patrullas 
recorriesen en las noches siguientes las calles de la ciudad de 
fe r r a r a .  Asi se verificó, y ademas dos patrullas disputaron a l 
gunos tiros,  con intención sin duda de .infundir  terror á los pac í
ficos habitantes. Estos hechos, confirmados por los mas au tént i
cos y verídieps testimonios, hablan por sí mismos sin necesidad 
de comentarlos,  y de aqui nace que la indignación sea unánime 
en todas estas provincia*; mas la conducta del pueblo de F< 1T i 
ra y la de su presidente son dignas del mayor elogio. E l  pueble 
ba  comprendido desde luego lo importante que era en. tal coyun
tura no d ar  el mas ligara pretexto á Jos que no.buscaban otrí 
cosa , y  esta es la razón por qué ha conservado la mayor -calma 
y  dignidad. Creemos que el mas grande elogio que puede haperst 
de los ferrareses  es el de citarlos por modelo á los (lernas súbdi
tos de los E stados pontificios, porque saben evitar  lo+ lazos que 
se les tienden con el fin do alterar el orden público. S in  em bar
g o ,  pl cardenal  Ciachi fia protestado altamente contra la violen
cia , haciendo extender la protesta por un notario con el fin dt 
intimidar al general. En seguida» llevado de s í rc e lo ,  puso sobre 
las armas á Ja guardia  cívica, y recorriendo los cuarteles a|pnt<! 
á la juventud con sus elogios y sus exhortaciones, Desdé este su 
ceso la mayor parle  dej  servicio de la ciudad está confiado á loj 
habitantes.

Los austríacos se han presentado en las fronteras  pontificia! 
con modos altaneros,  insolentes y casi hosti le s , sitr haberles dadí 
el menor motivo para e l lo ,  y  este hecho lo confirma Ja euérgics, 
protesta de nuestras au tor idade s  Sin em b arg o ,  aquí nps ocurrí 
una duda,  y es ía siguiente:  ¿ E s te  pase es solamente un aparato 
una ostentación de fuerza,  y la muestra de un desprecio vna 
comprim ido, ó mas bien el principio de hechos mas graves y di 
males desastro sos? Por nuestra parte 110 podemos admitir  esU 
segunda suposición; porque ¿con qué tí tu los, con qué derecho: 
podrían las tropas austríacas intervenir hoy en nuestros asuntos' 
Dejemos aparte la independencia, la soberanía , la razón que 
asiste á todos los Estados para que los otros no se mezclen ei 
sus asuntos; dejemos á un lado ja fe de los tratados solemne
mente ju rad o s ,  y con tajita frecuencia invocados:  ¿qué  motive 
los t iae hQj á nuestras ca lles?  Un Príncipe excelente se dCvlicq 
con ardor á mejorar la condiejon de sus súbd itos ,  y estos le cor
responden con sn afecto y gratitud : la tranquilidad y la coneo¡> 
dia reinan en todo el país. La Europa adm ira y está coumoviduj 
el mundo entero ensalza Jas vil ludes eminentes del Pontífice, y 
le alienta para que no desmaye en la difícil tarea que ha e m 
prendido. E s  imposible que deje de tr ibutar  alabanzas nn pueblo 
q u e ,  después de un prolongado letargo, y casi vuelto á la vida 
pulí tica , da seña Jes manifiestas de inteligencia , de mQderacion 
y de virilidad.

¿ C u á l  es pues el m otivo ,  cuál el derecho para turbar asi 
tan bella obra de conciliación y de progreso?  L a s  reformas que 
se hacen hoy ¿no son Jas mismas que en otro tiempo el Austria 
aconsejaba á algunas gra/ides Potencias en su famoso mernorau- 
d u m ? ¿Pod  tia imaginarse una empresa mas monstruosa y cr im i
nal que la de atacar  y violentar, no solamente al Soberano pací
fico de una nación independiente, sino al gefe supremo de la re 
ligión * al g uard ián ,  al vengador de la civil ización y a l  vicario 
de Jesucr is to?

Estas consideraciones se corroboran todavía mas con otras 
consideraciones Hubo un tiempo en q u e ,  habiendo intervenido 
el Austria en circousiajic.ias enteramente diferentes y precisa
mente opuestas á Jas actuales.,  s.e contentó con ocupar las lega
ciones. Pero boy le seria preciso invadir todos los E stados  ponti
ficios , y aun la misma ciudad  J e  Roma,  renovando los afiomR 
11ables ejemplos del condestable de Borbon.

Y  no solo le seria preciso ocupar los Estados del Su m o P o n 
tífice , sino también la Toscana que linda con e l lo s ,  y  q u e .h a  
entrado con igual ardor en 1 » canerá de las reformas : le seria 
taujbiej» preciso extenderse y establecerse eu Joda Ja  Julia cen» 
trai. ' ‘

» Y  rs creíble que el Plauvuite pcr:v,am f. s ¡a espectador pa
sivo de lautas calam idades y d<* tanto oprobio?  E l  Riamonle ha 
dado por una paite  muestras del respeto y amistad que profesa a 
Pió I X ,  y por 0 'V:‘ ha dado  a entender á los ex liangeros que 
Sabe so*tener su propia dignidad* ¿ E s  creíble que un reino , c o lo 
cado por l.i Providencia eu pi imera línea para defender á la I t a 
lia confia svts opKSUics, que cuenta tesoros abundan tes ,  y  un 
ejército tan podeiqso. como erre-ido, , y tan ilustre por su valor 
como por su di-cij; | inu, dejqria al gefe espiritual de la religión,, 
á un Soberano {lijado y á sus hermanos jtajiupos abandonados y  
sin acudir  á su socpiTO ?

Lo tfpct jm p* :  en ja situación presente nos parece imposible 
\111a interYcu' iuu de cualquiera especje. Continuemos pues mos- 
Iváipluiios firmes y tranquilos ; prosigamos »in temor nuestra m ar
c h a ;  guardémonos de dar ql menor pretexto á nuestros adversa
rios;  lengüinos eu cualquier  acontecimiento una confianza entera 
eu Pió IX  y en su Ministro ;  unámonos á e l los ,  y no olvidemos 
que uuestia vida está cpqsagiada á la defensa de 1 Príncipe y de 
|a pati ia {Debuts-)

Escriben de Ferra ra  en 44  éel  corriente :
K*trunos en poder de los austr íacos,  ó mejor d ic h o ,  los ans*r 

tr i ices  dominan en Ferrara. Esta mañana á las once dos bata
llones de aosiriaeO', uno de cazadores,  otro de húngaros y uu
destacamento de húsares ha ti formado en batal la  en la e-p lan a-
d a ,  apoyada mi <*h» derecha con tres piezas de arti llería  y  los
arti lleros con mecha encendida.

Las  cañones de la cindadela  «puntaban á la c iu d a d ,  y  los 
arti lleros eMaban colocados en sus lespcptivas piezas.

Se ha exigido á la tropa no sé qué ju ram e n to ,  después del 
cual el m tyor do cazadores ,  acompañado de un ayudante y  de 
algún otro oficial,  se ha dirigido al palacio del cardenal legadq 
p;ira comunicarle la orden del general ,  el que p i j e  cqi los tér-* 
minos mas insolentes que todos Jos puestps mijitapes quedeu a l  
plinto eq su poder.

Esta  comunicación fue recibida con la maypr indignación: el 
cardenal legado respondió que jamas entregaría k Ips e x t r a n je 
ros ninguno de los puntos de la ciudad que su Soberano le hania 
confiado. «B ien  sabé is ,  contestó este,  que no tengo á mi d i s p o 
sición fuerza a jguua con que pod» r resistir este acto arh itra i io .  
Haced lo qup os ag rade ;  pero no me exijáis  contestación-, ppi> 
que yo protesto altamente c o n t r a  p$ta nueva violencia.»

E l  legado pidjó al austríaco que suspendiese a| menos hasta  
' pl dia siguiente la ejecución de tan violentas medidas , á fin de 

avisar  á la poblacipu y prevenir Ipdo motivo de desorejen. Rl uus- 
U-iacQ contestó que nada podia aco rd ar ,  y uutrehó.

Dos compañías de infantería se destacaron entonces de los ba
ta llones,  y escoltadas por algunos húsares penetraron en la c iu 
d a d :  ;ina de Jas compañías se dirigió inmediatamente á la plaza, 
y  á los gritos de viva Rio l}¿  que oyó «I pasar  por la población 

| hizo a l to ,  y preparó las pprnas, Muy poco L i t ó  para que la san
gre corriese en abundancia.

No es posible describir I4  agitación de la ciudad en este m o
mento. Todos los almacenos se han cerr.ido. Los austríacos se han 
formado delante del pequeño cuerpo (Je voluntarios que ocupaba 
el palacio de la R ag ion e ,  y se disponía á tomar por asalto el 
cuerpo de guardia .  Los poeps soldados que se hallaban en til abun- 

• donaron el pupslo en el mejor ó rdeu ,  y marcharon cerca del car-, 
i denal legado para velar por su seguí idad.

La segunda compañía se ha apoderado eje Jas puertas de 1*
cjudad.

Continuamente llegan refuerzos 4 la c in dade la ;  las fronteras 
¡ están cubiertas  de tropas.

E l fu.eitc está ocupado aun por los voluntarios,  y  las c á rce
les por la guardia  cívica. L a  indignación do toda la población es 
ex traord inar ia ,  y los tormentos que se sufren por verse sujeto^ 
á Jos austríacos sin p o je r  em anciparse ,  solo podrán corqprender- 
los bien los verdaderos corazones italianos.

L a s  fuerzas de los austríacos son 1,-600 Jiombres de jnfapteT 
r ía ,  5 0  húsares y tres cañones. {Segia/ora.)

Del mismo punto con fecha del 1 5 ;
Acabamos de recibir  la noticia de que los austríacos se han 

retirado á la cindadela  evacuando la ciudad , atemorizados sin 
duda por las enérgicas protestas del P ap a ,  por el aspecto am e
nazador que han tomado todas Jas poblaciones de la R o m an ía ,  
y principalmente Bolonia ,  donde al saber la ocupación de F e r 
rara por los austr íacos,  millares de jóyenes ( 1 4 0  ju rad o  morir  
en defensa de $u patr ja .

Se  dice también que la retirada á Ja ciudadela ha tenido efec
to á consecuencia de las órdenes recibidas dp V icna.

E n  ej momento de b a j ir  generala  y sp.uar el loque á rebato ,  
la guard ia  nacional se presentó en bastante número. L a  p o b la -  
pip.n en masa ha pedido arpias  ; estas se han distribuido entre lo$ 
buenos ciudadanos. Se han presentado en la ciudad millares d a  
campesiuos armados jurando que esfaq prontos ó morir en defen
sa dt*l pais y del Papa.

NOTICIAS NACIONALESManresa 23 de Agosto.

Desde el últ imo encuentro de  la columpa del porpnel EnríV  
quez  con la Facción en Ja villa de íSampedor apenas se oye ha-'  
b lar  de matines.

i Quién sabe si se habrán alejado de este país para reunirse 
en m ayor n ú m ero ,  y tantear un golpe Re mano sobre algún pun
to desprevenido! E l  espíritu público sigue en el mejor sentido, 
esperándose con impaciencia la llegada de nuevas tropas ,  pues 
con el auxi l io  de estas los pueblos desean con vivas ansias  le
vantar un somaten general y acabar  de una vez con esas horda? 
d e  jforagidos que perturban su tranquilidad y reposo. {Fonu)

Barcelona 24 de Agosto,.

E l  dia 22  la co lumna ¡al mando del digno coronel D. Diego 
d e  los R íos persiguió m u y  de cerca a la gav il la  de M arsa l  y  
otras desde Anglés por L l o r a ,  San  Martin de Llcanina y  .Gra- 
nollers d¡e Rocacorba. A las se is y  media de la ta rd e ,  ya .m u y  
acosados,  quisieron espera-ricen el Col 1 de Bastar ; pero a las 
primeras descargas^ no .pudieodo su fr ir  el vigoroso « taq ue  de  

> J una compañía q-ue se adelantó sobre e l lo s ,  huyeron desordeoa-  
.̂dajtfuejiftG po¡r ios bosques de Finestras .


